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Santo Rosario por las familias 
 

 

Indicaciones generales 

Para el rezo del santo rosario los invitamos a organizar un 
altar en honor a la Virgen María adecuada con los 
signos que representen todo nuestro amor filial por Ella. 
Es recomendable que el santo Rosario sea animado por las 
familias dando voz a sus diversos integrantes. 
 
 

 
Proponemos el siguiente orden: 
 

1. Canto 
2. Por la señal de la santa Cruz 
3. Acto de contrición: Jesús, mi Señor y redentor… 
4. Anuncio del misterio, texto bíblico, reflexión, un Padre nuestro, diez avemarías y un 

Gloria al Padre. Canto a la Virgen 
5. Al final de cada misterio se dice: Oh, mi buen Jesús, perdona nuestros pecados, 

líbranos del fuego del infierno. Conduce todas las almas al cielo especialmente las 
que más necesitan de tu misericordia. 

6. Oraciones finales. Dios te Salve, Reina y Madre… 
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Santo Rosario por las familias 
 
El rezo del Santo Rosario nos permite compartir y celebrar la fe, a partir de la contemplación 
de los misterios de la vida de Jesús, acompañados de la mano de María. Precisamente San 
Juan Pablo II en su carta Apostólica sobre el santo Rosario1 nos recordaba: “El Rosario, en 
efecto, aunque se distingue por su carácter mariano, es una oración centrada en la 
cristología. En la sobriedad de sus partes, concentra en sí la profundidad de todo el mensaje 
evangélico, del cual es como un compendio. Con él, el pueblo cristiano aprende de María a 
contemplar la belleza del rostro de Cristo y a experimentar la profundidad de su amor. 
Mediante el Rosario, el creyente obtiene abundantes gracias, como recibiéndolas de las 
mismas manos de la Madre del Redentor” (n. 1). 

En el marco de esta semana vocacional la Arquidiócesis de Bogotá nos invita a encontrarnos 
como la gran familia de los hijos de Dios, para orar el santo rosario por las vocaciones y por 
la vocación de la familia cristiana, reconociendo en esta sencilla oración una valiosa 
oportunidad para fortalecer nuestra adhesión a Jesucristo y contemplar “juntos el rostro de 
Cristo con el corazón de María” (Francisco, 2016, Amoris Laetitia, n. 227).  

Dispongámonos para este encuentro con Jesús por medio de María. 

1. Canto 
2. Por la señal de la santa Cruz 
3. Acto de contrición 
4. Credo: Creo en Dios Padre 

 
 
 

 
1 Juan Pablo II (2002). Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae. 
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Misterios gloriosos 

Primer Misterio: La Resurrección del Hijo de Dios 

 

Texto Bíblico (Lc 24,1-8) 
 

 

El primer día de la semana, muy de mañana, fueron las 
mujeres al sepulcro, llevando los aromas que habían 
preparado. Pero encontraron que la piedra había sido 
retirada, y al entrar no vieron el cuerpo del Señor Jesús. No 
sabían qué pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas 
dos hombres con vestidos resplandecientes, como ellas 
estaban tan asustadas no se atrevían a levantar los ojos del 
suelo. Pero ellos les dijeron: ¿Por qué buscan entre los muertos 
al que está vivo? No está aquí. Resucitó. Palabra del Señor.  
 

 
Oremos por los adultos mayores  
y abuelos de nuestros hogares 
 

En este primer misterio coloquemos en manos de la Virgen María a los adultos mayores de 
nuestros hogares, dando gracias a Dios por el regalo de su presencia, por la herencia 
espiritual que nos han comunicado, por el tesoro de su fe trasmitido en tantas expresiones, 
valores y testimonios de vida. Oremos también por nuestros abuelos y ancianos, 
particularmente si están enfermos o están siendo probados por condiciones de 
vulnerabilidad.  
 

Meditación. Escuchemos al Papa Francisco:  

“Los ancianos ayudan a percibir la continuidad de las generaciones, con el carisma de servir 
de puente. Muchas veces son los abuelos quienes aseguran la transmisión de los grandes 
valores a sus nietos, y muchas personas pueden reconocer que deben precisamente a sus 
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abuelos la iniciación a la vida cristiana. Sus palabras, sus caricias o su sola presencia, 
ayudan a los niños a reconocer que la historia no comienza con ellos, que son herederos de 
un viejo camino y que es necesario respetar el trasfondo que nos antecede” (AL. 192).  

“Una familia que no respeta y atiende a sus abuelos, que son su memoria viva, es una familia 
desintegrada; pero una familia que recuerda es una familia con porvenir. Por lo tanto, en 
una civilización en la que no hay sitio para los ancianos o se los descarta porque crean 
problemas, esta sociedad lleva consigo el virus de la muerte, ya que se arranca de sus 
propias raíces” (AL. 193). 

 
Padre Nuestro, Avemaría, Gloria. Canto 
 
 

Segundo Misterio: Ascensión de Jesús a los cielos 
 

Texto Bíblico (Mt 28, 18-20)  

Jesús se acercó a ellos y les habló así: Vayan y enseñen a 
todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo y enseñándoles a cumplir todo lo 
que yo les he mandado. Yo estaré siempre con ustedes 
hasta el fin del mundo.  Palabra del Señor. 
 

Oremos por los padres de Familia 

Encomendemos en este segundo misterio a todos los padres 
de familia para que los retos que representa vivir la paternidad, según el corazón de Dios, no 
les haga olvidar el gran don que ha sido depositado en sus manos y el gozo de saberse reflejo 
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de la misma paternidad divina. Pidamos para que los padres y madres de familia, sean 
asistidos con las gracias divinas en su misión insustituible en medio de la sociedad terrera, 
cuya recompensa será grande en el cielo. 
 

Meditación. Escuchemos al Papa Francisco:  

“En su unión de amor los esposos experimentan la belleza de la paternidad y la maternidad; 
comparten proyectos; aprenden a cuidarse el uno al otro y a perdonarse. La alegría por la 
vida que nace y el cuidado amoroso de todos sus miembros (AL. 73-88). “Los cónyuges 
conforman con diversos gestos cotidianos ese espacio teologal en el que se puede 
experimentar la presencia mística del Señor resucitado” (AL. 317) 
“Los hijos son un don. Cada uno es único e irrepetible [...] Se ama a un hijo porque es hijo, no 
porque es hermoso. No porque piensa como yo o encarna mis deseos. El amor de los 
padres es instrumento del amor del Padre Dios que espera con ternura el nacimiento de 
todo niño, lo acepta sin condiciones y lo acoge gratuitamente” (AL. 170). 
 

Padre Nuestro, Avemaría, Gloria. Canto 
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Tercer Misterio: La venida del Espíritu Santo sobre la Virgen María y los apóstoles 
 

Texto Bíblico (Hch 2, 1-4) 

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un 
mismo lugar, de repente vino del cielo un ruido como el de una 
ráfaga de viento impetuoso, que llenó toda la casa en la que se 
encontraban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego 
que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; 
quedaron todos llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar 
en otras lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse. 
Palabra de Dios. 
 

Oremos por los hijos y su vocación 

Oremos por todos nuestros hogares y de manera particular por las nuevas generaciones 
para los que hijos, acompañados por una sólida vida de amor y comunión familiar, crezcan 
integralmente, con fuertes valores cristianos y dispuestos al servir al prójimo. Oremos por las 
vocaciones a la vida matrimonial, consagrada y sacerdotal, que el Señor suscita en nuestras 
familias, para que el germen de su llamada crezca y de fruto abundante en la vida de la 
Iglesia. 
 

Meditación. Escuchemos al Papa Francisco:  

“Si los padres son como los fundamentos de la casa, los hijos son como las piedras vivas 
de la familia” (AL.14).  
“La familia es el lugar donde los padres se convierten en los primeros maestros de la fe 
para sus hijos (AL. 16). “La educación de los hijos debe estar marcada por un camino de 
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transmisión de la fe […]. Sin embargo, el hogar debe seguir siendo el lugar donde se enseñe 
a percibir las razones y la hermosura de la fe, a rezar y a servir al prójimo” (AL. 287). 

 
Padre Nuestro, Avemaría, Gloria. Canto 
 

Cuarto Misterio: La Asunción de Santa María al cielo 
 

Texto Bíblico (Lc 1, 45 - 48)  

¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron 
dichas de parte del Señor! Y dijo María: Engrandece mi alma al 
Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador, porque ha puesto 
los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas 
las generaciones me llamarán bienaventurada. Palabra del Señor. 
 

Oremos por las familias 
 

En este cuarto misterio oremos por cada una de nuestras familias, encomendando a Dios 
todas las situaciones de la vida cotidiana, pidiéndole su asistencia para descubrir ellas los 
signos de su voluntad. Encomendamos al señor cada familia, para que, en cuanto Iglesia 
doméstica, sea semillero de espiritualidad auténticamente cristiana y testimonio de santidad 
en medio de mundo. 
 
Meditación. Escuchemos al Papa Francisco:  

“Las familias, como María, son exhortadas a vivir con serenidad sus desafíos familiares, tristes 
y entusiasmantes, y a custodiar y meditar en el corazón las maravillas de Dios. En el tesoro 
del corazón de María están todos los acontecimientos de nuestras familias. Por eso puede 
ayudarnos a interpretarlos para reconocer en la historia familiar el mensaje de Dios” (AL 30).  
 “El Señor habita en la familia real y concreta, con todos sus sufrimientos, alegrías e intentos 
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cotidianos. Si el amor anima esa autenticidad, Jesús reina allí con su gozo y su paz. La 
espiritualidad del amor familiar está hecha de miles de gestos reales y concretos. En esa 
variedad de dones y de encuentros que maduran la comunión, Dios tiene su morada” (AL. 
315). 

 

Padre Nuestro, Avemaría, Gloria. Canto 
 

Quinto Misterio: La coronación de María como Reina y Señora de todo lo creado 

 

Texto Bíblico (Ap 12, 1)  

Una gran señal apareció en el cielo: una mujer, vestida de 
sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce 
estrellas sobre su cabeza. Palabra de Dios. 

 

Oremos por las familias en situaciones difíciles 

Presentemos en este momento a todas las familias que están pasando por pruebas de 
distinta índole, conflictos en sus relaciones, penurias económicas, quebrantos de salud, la 
prueba del duelo, entre otras. Oremos, como una sola familia eclesial por cada familia para 
que la intercesión mutua nos alcance, según las promesas del señor, la luz de la fe que 
ilumina los caminos de la vida hacia el encuentro del Señor. 
 

Meditación. Escuchemos al Papa Francisco:  

 

“Si la familia logra concentrarse en Cristo, él unifica e ilumina toda la vida familiar. Los 
dolores y las angustias se experimentan en comunión con la cruz del Señor, y el abrazo con 
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él permite sobrellevar los peores momentos. En los días amargos de la familia hay una 
unión con Jesús abandonado que puede evitar una ruptura. Las familias alcanzan poco a 
poco, con la gracia del Espíritu Santo, su santidad a través de la vida matrimonial, 
participando también en el misterio de la cruz de Cristo, que transforma las dificultades y 
sufrimientos en una ofrenda de amor” (AL 317) 

 
Padre Nuestro, Avemaría, Gloria. Canto 

 
ORACIÓN FINAL  

Dios te Salve, Reina y Madre… 
 

Jesús, María y José, 
en vosotros contemplamos 

el esplendor del verdadero amor, 
a vosotros, confiados, nos dirigimos. 

Santa Familia de Nazaret, 
haz también de nuestras familias 

lugar de comunión y cenáculo de oración, 
auténticas escuelas del Evangelio 
y pequeñas iglesias domésticas. 

 

Santa Familia de Nazaret, 
que nunca más haya en las familias episodios 

de violencia, de cerrazón y división; 
que quien haya sido herido o escandalizado 

sea pronto consolado y curado. 

Santa Familia de Nazaret, 
haz tomar conciencia a todos 

del carácter sagrado e inviolable de la familia, 
de su belleza en el proyecto de Dios  

(Francisco, 2016) 

 

• Bendición  
• Canto 
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Anexo:  
CANTOS SUGERIDOS 

 

Madre mía Hoy he vuelto Contigo, María Santa María del 

camino 

 

 

 

 

 

 

 

 

Angelus Hoy te quiero cantar Dolorosa Madre, óyeme 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


